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Diferencia entre la riqueza docimásíica de lo$ minerales y la fabril 

ó de beneficio. 

o sc pasa día cn qne no sea­
mos testigos do aljfnu proyecto 
grandioso sobre cstablecíniíenlos dc. 
fundición , ó cn (|uc no tengamos 
que emitir nncstra pobre opinión: 
con respecto á dios, casi sientprc 
cn contradicción con las brillantes 
cspcraneas de los que baciéndonos 
un obsequio, que por ningún ti­
tulo merecemos , tienen la condes­
cendencia de consultarla. A estos 
y no mas se dirige por boy nues­
tro escrito , eu la esperanza de ver 
fii conseguímos apagar un tanto 
BU desacordado entusiasmo, pues 
demasiado sabemos que todo aquel 
qne tiene alguna práctica cn este 
género de espccnlaeíones, tan difí­
ciles como arriesgadas , ni ba me­
nester nuestro consejo , ni noso-, 
tros estamos cn posición de darse*. 

lo con la latitud qne pudiera de­
sear. Escribimos solo para esa mul­
titud dc asociaciones que alliagadas 
por la presencia de uu liluncílio 
plomizo, que á duras penas les pro­
duce nn rendimiento de cuatro ó 
seis arrobas por semana, emplean 
dias y dias formando castillos en 
el aire , y pasan d tiempo cu dar 
un efímero interés á sus acalora­
das sesiones con la discusión dc 
cien proyectos grandiosos ^ que no 
están en cl caso dc realizar; ds 
esas asociaciones que por que ban 
aprendido que un ensayo cn pe­
queño ba dado, por cjenqdo «los 
onzas de plata por quiutal y uu 
5 0 por ciento de plomo, asignan 
desde luego á sus minerales uu 
precio correspondiente al que ten­
drían existiendo ambos metale^ eu 


